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OLE. 
Dice el adagio que «cadu cosa en 

su tiempo y los nabos en adviento;» 
y esto uúsmo te digo'yo, lector que­
rido; ó como decía e! otro «al son 
que me locan bailo.» Los tiempos se 
han de tomar como vienen; y iioy 
lio es dia de ¡ícharme á avui iguiir 
etimologías, üi á sacar trastos vie 
jos; dejémutius de autigurdlas y ve­
jestorios; cada cual tiene su alma en 
su armario, y dispuesto rengo á 
echar contigo una cana al aire; por 
que como decia aquel sabio á los 
que se admiraban de verle jugar á 
la pelota: 

«Es necesario dar al tiempo lo que 
es suyo.» 

Ea, toma la zambomba y yo la pan­
dera, y cunlemo» con toda la fuerza 
de nuestros pulmones. 

Esta noche es noche buena 
y no es noche de dormir, 
q ue está la Virgen de parto 
y á lus doce ha de parir. 
Apuesto cualquier cosa á que al re­

citar esta copleja no puedes presciii 
dir de acompañarla con el Iónico 
propio con que se cantan en esta 
tierra las coplas dtl aguinaldo. 

Estamos en la Pascua, en la más 
popular de Lis pascuas, en la que 
todo quisque, rico ó pobre, procura 
echar la cas.1 por la ventina, gas-
ando de lo que tiene, ó buscmdo si 
no h ly de qué; por que en est;i no 
che ul que un tieno por costumbre 
ceu.ir, celia {ego sum unum) y el que 
la tiene, cena h ista reventar; esto es 
de cajón. Los rico?, como pueden, 
gastan mucho; lo^ que no lo son, 
gastiu también, y los que jiala tie 
Ueu encuíiitr.ui donde sacitr su hi­
drofobia pascual en las migajas que 
caen de las mesas de los Epulones, 
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Er.m cuatro avestruces que, con 
íibierlas alas yllevmdo uno de ellos 
en sus lomosnn bulto informe é i n -
fíefiniblepor la larga distancia á que 
So hallab.i, se dirigian sin vacilar 
hacia el punto preciso en que nos 
encontrábamos próximos á morir 
bajo la acción del más terrible de 
caliento. 

Nuestra curiosidad nos hizo in­
corporarnos y aguardamos ansiosos 
la llegada de aquellas gigantescas 
av«s. 

que en estos dias de promisión, 
suelen ser de moco de pavo, y do 
padre y muy señor mió. Bien dicen 
luego que «nunca falta un roto para 
un descosido,» «ó como decia el 
otro» «siempre se aparece la]madro 
de Dius á los pastores.« 

Lect'jr, mano á la caña]y canta 
conmigo. 

Esta noche es noche buena 
y mañana es Navidad, 
s ica la bota muchacha 
que me quiero emborrachar. 
No vayas á lomar esto último al 

pié de la letra, es que lo dice así la 
copla. 

Adelante. He dicho que estamos 
en la Pascua, por que parte iuto-
granto de ella considero al dia de 
hoy, dia úwfnedio dia, p ir que la 
comida padre se reduce á una ligera 
colai;ion, (supongo que como cris­
tiano guardarás el voto de la Iglesia) 
par.i tener el esófago espedito y dis­
puesto á engullir á lajioche, mien­
tras el pellejo dé do si; y en esto de 
pellejos hay mucho que hablar; pe­
llejos hay que se convierten en to­
neles; toneles que esiáñjsudando tin­
to por todos sus poros hasta el dia 
de San Antón, que vuelven á tomar 
la turca h. 

Pu»s como t« iba diciendo: dos 
son las victimas de nuestra voraci­
dad en estos dias; el abadejo y el pa­
vo; al acuático habitante de Escocia 
lo devoramos esta noche; al señoí de 
las barbas nos lo comemos al dia si­
guiente; luego la Noche buer.a, 
gastronómicamente hablando, es el 
primer dia de la Pascua; hoy ^con 
tanta mayor razón, que se lo<vhan 
suprimido á ésta dos dias de jolgorio 
para que el pobre no tonga que 
divertirse á la fuerza con menoscabo 
de su jornal. En cambio en otras 
populares alegrías so le obliga á 
estar tres dias d paseante en corte. 
Pero i-sto es harina de otio costal. 

Lector, toma, tono: 
l.a Virgen yendo 4 Betlhem 

Le dio el parto en el camino 

y entre una muía y un buey 
nació el Coi dero Divino 

Esto fué la noch buena.[ La noche 
buena! S g u r . m e n t e que entre toda, 
las que pu dan llamarse buenas 
se encuenire otra en que se eche 
más por el aro, ni ,que más de lo 
tinto se derrame, esto os lo bueno; 
de aqui tantas hinchazoae,'í..de estó-
nsago, que. van á dijerirse á misa 
del gallo, equilibristas que darían 
dî  z y raya al iTiisniísinio Blondín. 
Huena manera de presentarse á 
recibir al Niño, lista noche más que 
huena debiera ílaínarse de las comi­
lonas y de los iluminados. La. huma­
nidad se olvida por completo de aquel 
dicho vulgai: ('Sto vá >in acompa­
ñamiento inúsi o), 

De penas y malas cenas 
i Están las sepulturas llenas, 

lo cual es dolorosamense cierto. An­
fitrión ha haiddo, que ha ido á 
concluir de celebrar la Pascua al 
otro barrio. En nuestros tiempos se 
cuenta de un individuo que murió 
dü un atracón de pavo. 

Lector, lejos de nue-tro ánimo, 
tales iniágenes: tom i el cacharro y 
apreta el puño. 

La pascua se vá y se viene, 
ella se viene y se vá 
y nosottos nos iremos 
y no volverea)os más. 
Olvida lo último, y pensemos en 

que viene; como que ya la tenemos 
encima. [Bien dicen lui go que á ca­
da ermitica le llega su fiestecica 
y ala vejdad que ninguna más uni 
versal que est i de Navidad. En ella 
la humanitl id se divid- en dos ban­
dos, com[)adreí) y pagm 'S.Son com-
p¡.uires ilesde el (.ontitoro que alam­
bica su ing uio [i.ira uli'ecernus lo 
más esquisit'i vn golosinas, hasta el 
cascarujero que á voz cu grito nos 
brinda (por su puesto por los cuar­
tos,) con la rica billota lina, las nue­
ces de Aragón,.el coco de Merica, he 
ingerta la vera y el i iquisimo tubér­
culo d-Málaga. No damos un paso 
que no oigamos cicn estridentes vo -

ees que nos llaman de todas partes 
caballero, señorito, don fulano ó se­
ñor fulano, aquí hay un buen recua 
tengo de toó; á las cuales, y forman­
do coro, acompañan estas otras «á 
quien le hago un mandao;» cquien 
me compra un pavo» y otros diver­
sos ruidos de variados tonos, y no 
muy delicadas notas, que aturden el 
sentido. 

Esto es en la calle. Los coníiterias 
ya es otra cosa. Allí no se llama á 
nadiií; se vé, se compra y se paga y 
el que no tiene se contenta con lo 
primero, y se ahorra de dar satisfac­
ción al mundo del por que no hace 
lo segundo [Qué buenas están las ta­
les conülerias!... Aquellos escapar¿i-
tes, aquellas alacenas; aquellas tur-
roneras pirámides, incentivos lodos 
capaces de tentar al menos aficiona 
do al zumo de la caña americana, 
aunque supiera que había de morir 
de lombrices como culebrones. Allí 
todos somos nenes que nos dejamos 
engañar con una confitura; y aparte 
i a satisfacción de nuestro gusto, 
;quián será el que no tenga dama á 
quien obsequiar, deuda de grati tud, 
de amistad ó de fina atención que 
cumplir; y si Dios no dá los hijos, 
par maravilla falta algún sobrino, 
ahijado ó cosa parecidal Después la 
cajitu do tierra giis, parecida a lo 
que llaman turrón de gijona, ía figu­
rita de azúcar, dura como piedra 
berroqueña, el tradicional bollo de 
alajú, y el corazón de mazapán con 
sus puntos de oripel para el colono, 
que busca en el cambio de tiri pQ-
yuelo ó de una ceptita de huevos, 
una canasta de gaigueiias; para la 
lavandera, para lok que nos diei'óíi 
generoso albergue en la ciingracio n 
y i'ara tantos y tantos conocidos que 
solo nos conocen en estos diás. 

Los italianos llaman ;i la Pascua 
de PetescostésPasc/ia rosada: noso­
tros debiéramos llamar de toma y 
daca á esta de Navidad, y también 
de pega; ó la pascua de los primos y 
de los sobrinos y de ¡os ahijados qu'e 

Pronto se aproximaron á una dis- .̂ 
tancia conveniente para poder re ­
conocer la estraña superfetacion de 
que era portadora la que marchaba 
á la cabeza de ellas. 

Consideren Vdes. cu d seida la sor­
presa que sentimos al ohserv.ir ái un 
U' gro sobre una de las aves, que cual 
vadeóte palafrén corría veloz obede­
ciendo á las indicaciones del ginete, 
merced á una varita con que este 
sacudí 1 su cuello. 

Por íiii llegó á nosotros el pegaso 
y hecho pié á tierra el negro; que 
era un hermoso galla-somalí lleno 
de fuerza y magestad. Una cruz de 
marfil, cuya ebúrnea blancura hacia 
unfueite contraste con su pecho, nos 
reveló que era cristiano. 

•Saludé al galla en español, fran 
cés y portugués y su contestación 
nos hizo conocer que ignoraba la^ 

lenguas que yo usaba. Por fin, le 
hablé en inglés y en su fisonomía se 
retrató la complacen(;ia. 

—¡^Whnt nr/'. yoít. doing hérÍ!? (1) -
Me pregnntó con interés. 

-^Whatdo youwishhim to answerl 
D¿(í- (2)~Le contestó. 

Podíamos entendernos. 
— [Morir! me replicó siempre en 

inglés.—No ser,á así, raientra.s yo 
tenga alieuto.s y la piedad de Jesu 
cristo more en mi.i orazon. 

Enlramos en esplicaciones. 
La,relaté cuanto podía bastar pa­

ra dejarle impuesto de nuestra tris 
te situación. 

Por las negras megillas de aquel 
hombiQ se ve.iíió la piedad de uo 

(1) ¿Que hacéis aquí? 
(2) Qué queréis que os conteste? Mo­

rir. 

compasivo corazón «n abundante 
lágrimas. 

Después me habid de su persona 
( n estos términos: 

«Pertenezco á una tribu llamada 
Kilk-Haraf, que habita en las mor/-
tañas do la Luna formando parte de 
una confederación gallaindípendien 
le. 

Mis padres eran fetichistas, más 
la palabra de Jesús llegó hasta roís Oí­
dos en el suelo abisinío, y abandonó 
gozoso las groseras doctrinas de los 
míos. 

Casé con una joven del Sudan que 
abrazó el cristianismo ámis instan­
cias y en cuyos brazas fué fdiz d u ­
rante algunos años; pero jireVaricó 
de su doctrina cayendo en el pecado 
de adulterio, y en miihsano furor di 
eulto ix Satamás, haciéndola morir 
en una cruz. 


